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Resumen
El  siguiente trabajo se plantea en el marco del proyecto de investigación “Metamorfosis y tensiones en la gestión del cuidado de las familias”, con sede en el Dto. de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Quilmes. En él se reflexiona  sobre las características del proyecto de extensión” Rayuela: Una propuesta de acción colectiva” como un dispositivo de cuidado comunitario, dirigido a 100 niñas y niños cuya franja etaria oscila entre los 6 meses y los 6 años de edad y que concurren al Jardín Obrador, situado en la Villa Itati, Don Bosco, Partido de Quilmes. Esto permite aportar un análisis  teórico sobre una experiencia de la práctica profesional e institucional en, desde  y para la comunidad.
La CEPAL (2010)  afirma que “los niños y las niñas que viven en la pobreza sufren una privación de los recursos materiales, espirituales y emocionales necesarios para sobrevivir, desarrollarse y prosperar, lo que les impide disfrutar sus derechos, alcanzar su pleno potencial o participar como miembros plenos y en pie de igualdad en la sociedad”.
Se ha detectado en la población objetivo profundas carencias afectivas, falta de cuidado, situaciones de violencia doméstica, hábitos y rutinas  insalubres (desde la voz de las niñas y niños y desde la observación del equipo de trabajo), problemáticas complejas en las Actividades de la Vida Diaria (alimentación, vestido, higiene, cuidado del otro, etc.). También se han observado distintas patologías mentales, físicas y viscerales  que, en algunos casos, no son percibidas  por sus familias y por lo tanto se carece de un diagnóstico preciso y no reciben tratamiento médico.
El cuidado de la salud resulta un derecho cuyo ejercicio es  necesario para  la vida social, productiva y económica. También en un proceso y un producto  de carácter multidimensional, y por lo tanto sumamente complejo que  recibe un  valor especial en función de la cultura en que se intente comprender.
Las posibilidades y recursos en salud se acrecientan si nos permitimos descubrir e implementar prácticas innovadoras. Para poder brindar alternativas a “la incontrolable indisciplina de los problemas que se nos presentan actualmente” (Stolkiner, 2005) se hace necesario incorporar los saberes de los actores sociales insertos en la comunidad, en la búsqueda que posibilite la noción de salud en función de bienestar colectivo e individual. En este sentido, subrayamos la dimensión política de la construcción individual y colectiva de las prácticas y concepciones de cuidado.
Algunos autores (Biernat, Ramacciotti, Faur, 2014)     manifiestan la necesidad de  incluir  las prácticas de salud no formales transmitidas de generación en  generación dentro del seno familiar. Así, los saberes tradicionales y populares se muestran en una realidad diversa como una forma legítima de conocer el mundo y de dar respuesta a los problemas sobre la salud.
Debemos problematizar nuestra mirada e interpelarnos. . . ¿Qué hay que transformar? ¿de qué  modo hacerlo? Nos planteamos trabajar para  generar la conciencia crítica, de la que habla  Pichon-Rivière,  para construir o des construir esos valores culturales y generar un cambio desde, para, por  y con  la  población participante,  partiendo del reconocimiento de sus propias potencialidades y necesidades, obteniendo una visión compartida,  que es el camino de acceso al crecimiento de la capacidad de autonomía del grupo, de la autogestión.
Experiencias que promueven la participación infantil muestran que niñas y niños se comprometen activamente cuando son convocados para transformar sus situaciones de vida cotidiana y que pueden construir su participación junto con los adultos.

La metodología de trabajo  es cualitativa: diagnóstico comunitario, talleres de formación, gestión asociada y planificación participativa. Se vuelve necesario contemplar estas acciones desde un abordaje interdisciplinario, holístico y sistémico para poder llevarlas a la práctica en forma eficiente,  tendiendo a lograr equidad,  desplazando la subordinación de los actores implicados en la intervención, todo ello en pos de mejorar el bienestar y la calidad de vida de  los mismos. 
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